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SUMMARY 
Sigerist stated, back in 1940, that disease is nothing but life under abnormal conditions. Nowadays millions of people suffer the 
drama of unemployment and job shortage and this 
compromises not only their ability to satisfy their 
primary needs, but also their personal dignity. 
Nevertheless, the concept of "work" is a pro-
foundly historical category that has evolved to 
acquire different meanings, to the point of being 
considered an individual and social goal, the only 
means to promote oneself and relate to others, so 
that being "unemployed" is associated with perso-
nal and social degradation that can lead to the 
social discrimination of the unemployed and affect 
his or her physical, psychological and social 
health. 
This essay analyzes the current work crisis, its 
individual and social influence and its implications 
on human development and health. It discusses the 
main cultural perspectives on the notion of work 
and presents the hypothesis of a possible influence 
of the cultural meaning of the concept of "work" 
on diminishing self-esteem and mental health pro-
blems among unemployed people. The essay also 
highlights possible implications of the current 
situation in the future taking into consideration 
socioeconomic and political aspects as well as glo-
bal demographic growth. Finally, the essay discus-
ses the role that Public Health should have not only 
in the prevention and control of health problems 
among the unemployed, but also in the social, eco-
nomic and cultural changes that are considered 
necessary to mitígate the serious social differences 
and to improve the current situation. 
INTRODUCCIÓN 
El paro y el subempleo son dramas cotidianos 
que afectan a millones de personas. La precariedad 
en el trabajo afecta muy negativamente a la salud 
de los trabajadores y aumenta el riesgo laboral. 
Numerosos trabajos han puesto de manifiesto que 
el desempleo se asocia con peores conductas de 
salud y mayor morbilidad y mortalidad. También 
se ha observado que la inestabilidad laboral se 
asocia con una mayor exposición a riesgos labora-
les y afecta a la salud mental. 
El trabajo se ha convertido en un fin y en un 
medio y su pérdida pone en peligro la capacidad de 
satisfacer las necesidades personales y familiares, 
quebranta la dignidad personal, hace perder la 
identidad y el sentido de pertenencia y destruye las 
relaciones sociales. 
Pero esto no ha sido siempre así, la noción 
actual de trabajo se consolidó en el siglo XVIII, 
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cuando las nociones de producción y de trabajo se 
reforzaron mutuamente y se les otorgó un sentido 
utilitario que permitía identificarlas con un avance 
inequívoco hacia la felicidad y el progreso. 
La economía, en lugar de combatir la escasez, 
ha favorecido que esta se extendiera y se agravara 
y que llegara incluso a alcanzar al propio trabajo 
que es el único instrumento que tiene la gente para 
su subsistencia y para hacer frente a la sociedad de 
consumo. Las desigualdades sociales son cada vez 
mayores de tal forma que la sociedad de hombres 
libres e iguales que predicaba el liberalismo, se ha 
convertido en una utopía. 
Además de las consecuencias económicas deri-
vadas del paro laboral la pregunta que se plantea es 
si la concepción simbólica y cultural del trabajo 
puede disminuir la autoestima del individuo 
desempleado y afectar a su salud mental. En este 
trabajo se pretende reflexionar sobre el propio con-
cepto del trabajo, su simbología y significado 
desde una perspectiva histórica y cultural y recoger 
las diferentes visiones sobre la crisis actual y las 
expectativas de futuro. 
1. EL TRABAJO COMO CONCEPTO 
La noción actual del trabajo es una categoría 
profundamente histórica. En las sociedades primiti-
vas no existía el concepto actual del trabajo, no 
había distinción entre las actividades productivas y 
el resto. El tiempo que utilizaban los cazadores 
recolectores para el aprovisionamiento es muy infe-
rior a la jornada laboral. Marshall Sahlins resalta 
que la escasez no es intrínseca de los medios técni-
cos sino que su percepción nace de relacionar 
medios con fines y que los medios técnicos dispo-
nibles en las sociedades primitivas, les permitían 
cubrir con mucha mas holgura sus fines que lo que 
ocurre en las sociedades tecnológicas de hoy en día, 
estando, por lo tanto, más cerca de la abundancia 
aquellas que estas. Esto se debía al hecho de que no 
existía el afán de acumular riquezas; para estas 
sociedades los stocks de riquezas estaban en la 
naturaleza y no tenía sentido acumularlos. 
En la antigüedad clásica, Grecia despreciaba el 
trabajo manual. Se consideraban actividades libres 
aquellas que se realizaban por el placer mismo de 
ejercitarlas como la filosofía, la política, las artes o 
el deporte. Se consideraba indigno de personas 
libres desarrollar sus capacidades para obtener una 
ganancia. Roma continuó despreciando las tareas 
rutinarias y penosas relacionadas con el aprovisio-
namiento y la subsistencia. Cicerón escribió: 
Cuanto tenga que ver con un salario es sórdido e 
indigno de un hombre libre, porque el salario en 
esas circunstancias es el precio de un trabajo y no 
de un arte. 
El cristianismo también despreció lo que hoy 
concebimos como trabajo considerándolo un casti-
go fruto de una maldición divina, pero con el pre-
dominio del capitalismo, le otorgó una creciente 
veneración. La búsqueda de la salvación por el tra-
bajo y otras prácticas mortificadoras fue recogida 
por Lutero y los calvinistas que predicaron el asce-
tismo intramundano. En el siglo XVI, el trabajo se 
erigía en valor supremo al que debía plegarse la 
existencia del hombre. Se identificó al trabajo con 
actividad y al ocio se le asignó un carácter pasivo 
anulando el significado anterior de esta palabra 
que se refería también a un ocio activo y creador. 
La noción actual de trabajo se consolidó en el 
siglo XVIII. Las líneas maestras del contexto que 
hizo progresar la razón productivista se podrían 
resumir de la siguiente forma: Se extendió entre la 
población un afán de acumular riquezas levantán-
dose el veto moral que antes pesaba sobre ello. Se 
modificó la propia noción de riqueza dándole una 
noción unificada y monetaria que posibilitara la 
acumulación. Fue preciso que el hombre se creye-
ra capaz de producir riquezas y finalmente, que se 
postulara que el trabajo era el instrumento básico 
de esa producción de riquezas. 
2. CRISIS DEL TRABAJO 
En el siglo XIX se produce la hegemonía de un 
nuevo factor de producción: el capital y esto pro-
duce una transformación en la concepción del tra-
bajo. El sistema económico se centra en los valores 
pecuniarios y se aisla de los valores sociales. Al 
centrarse en los valores materiales, el salario se 
convirtió en el único criterio que diferenciaba lo 
que es trabajo de lo que no lo es, por ejemplo, no 
se consideró trabajo las actividades realizadas por 
el ama de casa, mientras si se consideró trabajo el 
servicio doméstico remunerado. 
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Cada vez cobraba mas fuerza la consideración 
del trabajo como la meta individual y social, hasta 
tal punto que los pobres pasaron de pedir pan, a 
pedir trabajo y los burgueses "insolidarios" se con-
virtieron en bienhechores "creadores de puestos de 
trabajo". 
De esta manera el trabajo se convirtió en el 
único medio para relacionarse y promocionarse en 
el ámbito económico, personal y social y perdió 
fuerza la familia, el grupo, la tribu, o el gremio. Por 
este motivo, el estar en paro se acompaña de una 
degradación personal y social que puede desenca-
denar en la marginación social del parado y afectar 
su salud física, psicológica y social. 
Por otra parte, se asocia el nivel de prestigio de 
un individuo con su puesto de trabajo y su nivel de 
riqueza, y se origina una competidvidad y una 
insatisfacción crónica generalizada. Además, la 
sociedad de consumo ha creado un sin fin de nece-
sidades que cambian y aumentan constantemente. 
En relación con estos hechos, Ivan Illich afirmaba 
que "el homo economicus ha servido de eslabón 
intermedio en la transformación del homo sapiens 
en homo miserabilis". 
En los últimos años la clase obrera se ha visto 
minada, desbordada, por una transformación 
sociológica profunda de la estructura de la distri-
bución salarial. Esta desposesión pasó por dos eta-
pas: La primera, marca el paso de la sociedad 
industrial a la sociedad salarial y la segunda es el 
producto de la disgregación de esta sociedad cuyas 
consecuencias se hicieron visibles a mediados de 
los años 70. 
Si se analiza la situación francesa, se observa 
cómo en 1936, los obreros tenían fuerza, ideología, 
sindicatos y partidos políticos propios. Los obreros 
asalariados representaban el 60% de la población 
asalariada y el 75% si se incluyen a los obreros agra-
rios. En 1975, se mantuvo el número de obreros, 
pero se produjo una transformación cualitativa en la 
estructura de la población asalariada. Aparecieron 
las profesiones intermedias y los cuadros medios y 
superiores, con ingresos y posiciones más elevados. 
Ahora la conflictividad social se redistribuye y cada 
categoría presenta sus propias reivindicaciones. 
Hasta los años 70 y, pese a la pérdida de fuerza de 
los obreros, se había conseguido una mejora general 
de las condiciones de vida de todas las categorías 
obreras y una relativa cohesión entre las categorías, 
debido a la existencia de unos estatutos bastante 
estables y homogéneos que, unido a un periodo de 
pleno empleo en el que el acceso al trabajo parecía 
asegurado, permitía el poder hablar de un estatuto 
social mínimo garantizado. 
A partir de los años 70 este marco se modifica. 
Se multiplican las situaciones de trabajo que están 
más allá de este estatuto social mínimo garantiza-
do y se rompe la solidaridad intracategorial debido 
a que existen dos grandes riesgos: el paro y la pre-
cariedad laboral. Los obreros entran en competen-
cia entre iguales al ver peligrar su puesto de traba-
jo. Se le pide al trabajador que se movilice a sí 
mismo para afrontar los nuevos problemas. Ulrich 
BecK denomina a esta fase "la desestandarización 
del trabajo", el recurso a estrategias individuales 
más que a estrategias colectivas para afrontar la 
situación actual. 
Según datos del Instituto Estadístico de la 
Comunidad de Madrid (1999), las tasas de desem-
pleo en las regiones europeas presentan un amplio 
abanico. Según datos correspondientes a 1999 el 
rango variaba de 1,2% de paro en la región finlan-
desa de Alánd, al 28,7% en la italiana Calabria. 
Tras esta se colocaban algunas regiones españolas: 
Andalucía con el 26,8% y Extremadura, Ceuta y 
Melillaconun25,5%. 
En España, durante el año 2000, sin contar el 
mes de diciembre, el 92% de los contratos registra-
dos en el INEM fueron temporales y más de la mitad 
de los contratos indefinidos contenían elementos de 
precariedad: el 19,3% eran indefinidos a tiempo par-
cial y el 37,2% correspondía al modelo de fomento 
de la contratación indefinida que contempla una 
menor indemnización por despido improcedente 
que el despido ordinario, circunstancia que ha con-
tribuido a que se rescindieran el 30% de estos con-
tratos desde su entrada en vigor en 1997. 
El desempleo y la precariedad laboral tienen 
importantes repercusiones sociales y en la actuali-
dad constituyen un problema económico y político 
de gran envergadura. Francisco Checa Olmos en su 
trabajo "Reflexiones antropológicas para entender 
la pobreza y las desigualdades sociales" une con-
ceptos de miseria, injusticia y violencia con el 
desempleo o los sin trabajo "involuntarios". La cri-
sis económica que priva de empleo a millones de 
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personas rompe con los valores sociales o morales. 
Los jóvenes ven alargada su etapa infantil, consti-
tuyen lo que se ha llamado "la generación Peter 
Pan", deben vivir durante mucho más tiempo con 
los padres y sienten como se les roba espacio y 
protagonismo. Este problema no afecta a todos por 
igual y son las personas con menos recursos, no 
sólo económicos, sino también culturales y socia-
les, los que más sufren las consecuencias. 
3. DESEMPLEO Y PRECARIEDAD LABO-
RAL. NATURALEZA Y MEDICIÓN 
Cuando se quiere describir las actuales condi-
ciones del mercado laboral, se utiliza frecuente-
mente el término precariedad pero resulta impreci-
so ya que se utiliza tanto para describir un trabajo 
temporal, como una situación de paro, o unas con-
diciones especiales de trabajo. Esta falta de defini-
ción es un obstáculo para diseñar estudios riguro-
sos que sean comparables. Amable y Benach plan-
tean cuatro dimensiones relevantes del concepto 
precariedad: temporalidad; vulnerabilidad; nivel 
salarial y posibilidad de acceso a ciertos beneficios 
sociales de la seguridad social y del seguro de 
desempleo. 
Para describir la situación del empleo en una 
sociedad, se utiliza la "tasa de desempleo": pro-
porción de trabajadores en paro en relación a la 
población activa, pero esta cifra es demasiado ine-
xacta debido al sesgo de la definición de "persona 
en paro" y "persona activa". 
Se llama población activa al conjunto de perso-
nas de una sociedad, que estando en edad de traba-
jar y estando capacitados para hacerlo, tienen o 
desean tener un empleo remunerado. Los miem-
bros de este grupo que están buscando trabajo y no 
lo encuentran constituirán los trabajadores en paro. 
Quedan excluidos de la población activa los meno-
res de edad, los jubilados, las personas con incapa-
cidad, los estudiantes, las amas de casa y los que 
no buscan trabajo. 
En España hay dos formas de recoger los datos 
de desempleo. Las oficinas de empleo consideran 
en paro a los trabajadores incluidos en sus ficheros 
que esperan un trabajo. Las estadísticas que elabo-
ran se llaman "paro registrado". El Instituto 
Nacional de Estadística realiza mensualmente y 
publica una Encuesta de Población Activa (EPA) 
cuyos resultados reciben el nombre de "paro decla-
rado". Ambos métodos pueden contener importan-
tes errores: Pueden infravalorar el problema del 
paro ya que no incluyen el subempleo (trabajado-
res a tiempo parcial o periodos cortos) y los que no 
se presentan en las oficinas de empleo. 
4. DESARROLLO HUMANO. SITUACIÓN 
MUNDIAL 
Con Smith, Ricardo y Marx, el trabajo se erigió 
en el principal factor de producción de riqueza. 
Smith escribió, en 1776: El trabajo anual de cada 
nación es el fondo que la surte originariamente de 
todas las cosas necesarias y útiles para la vida que 
se consumen anualmente en ella. 
Desde entonces hasta ahora las teorías econó-
micas sobre el trabajo no han sido capaces de pro-
porcionar riqueza y evitar la miseria en gran parte 
del planeta, sino que continuamente crecen las 
desigualdades sociales. En el mundo existen gran-
des diferencias que condicionan la posibilidad de 
vivir. Hay una distribución desequilibrada de los 
recursos que permite que el 20% de la población 
disfrute del 80% de los recursos que se producen y 
se consumen. Este hecho, es por si sólo indignante 
puesto que conlleva la miseria, el hambre y la 
muerte de una gran parte de la población. 
Si se toman los informes de la ONU sobre el 
índice de desarrollo humano en la década de los 90 
se puede apreciar con datos objetivos las desigual-
dades existentes en el planeta como, por ejemplo, 
el hecho de que la quinta parte más rica detenta 
casi el 85% del PIB mundial, mientras que la quin-
ta parte más pobre apenas si pasa del 1%. 1.300 
millones de personas están viviendo en la pobreza 
más absoluta con menos de 1 dólar diario. 1.000 
millones no disponen de agua potable. 4.000 millo-
nes de personas no ven cubiertas diariamente sus 
necesidades básicas. 
La pobreza humana es sólo una cara de la penu-
ria humana, la otra cara la conforman la persisten-
cia de las desigualdades sociales. Las desigualda-
des son igualmente grandes dentro de los propios 
países: En Brasil el 50% de la población más pobre 
recibía, en 1960, el 18% de los ingresos nacionales 
y en 1995 sólo el 11,6%. El 10% más rico recibía, 
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en 1960, el 54% de los ingresos nacionales, y en 
1995 el 63%. En los países industrializados tam-
bién existen grandes diferencias: en Rusia la pro-
porción de ingresos en el 20% más rico es 11 veces 
más alta que en el 20% más pobre. En Australia y 
en Gran Bretaña la proporción es de 10 veces. 
El caos económico amenaza la salud de todos 
los países al no poder aplicar medidas preventivas 
ni curativas. El VIH/SIDA ha segado más de 12 
millones de vidas desde su inicio hace 18 años y 
algunos expertos afirman que sólo ha alcanzado el 
10% de su magnitud y que será en el futuro próxi-
mo cuando mostrará las consecuencias reales sobre 
las personas, las sociedades y la economía. El 
SIDA no sólo afecta a la esperanza de vida al 
nacer, sino que aparte del drama humano que 
representa la muerte de las personas, los efectos 
económicos y sociales en estos países pueden ser 
catastróficos, dado que la mayor parte de víctimas 
se producen en la edad más productiva y ello afec-
ta a la sostenibilidad de las familias y de la socie-
dad. De la misma manera que la pobreza facilita la 
epidemia, la epidemia intensifica la pobreza. 
5. LA CULTURA DEL TRABAJO. DIFEREN-
TES PERSPECTIVAS 
El trabajo también posee una cultura específica 
que consiste en la forma en que una determinada 
sociedad concibe y asume el hecho del trabajo 
humano y posee, también, unas subculturas especí-
ficas determinadas por las actitudes, conductas y 
valoraciones que cada clase o sector social tiene en 
relación con el trabajo y con los trabajadores. 
Victor M. Duran describe la cultura del trabajo 
en la sociedad latinoamericana desde diferentes 
puntos de vista. Una de ellas consiste en conside-
rar esta cultura como un modo de ser, como una 
actitud y conducta personal y colectiva frente al 
trabajo. Desde este punto de vista admite que exis-
te, en determinados sectores, el estereotipo de que 
a los latinoamericanos no les gusta trabajar y que 
esta es la causa de que sus países sean pobres. Si se 
relaciona esta supuesta cultura del trabajo con el 
desempleo, significaría que este no es debido a la 
falta de trabajo, sino a las pocas ganas de trabajar. 
Otra forma de contemplar la cultura del trabajo 
es hacerlo como un sistema de valores. Desde esta 
perspectiva existen dos culturas muy diferencia-
das: la cultura economicista-materialista y la cultu-
ra humanista-espiritualista. La primera consiste en 
valorar el trabajo exclusivamente en términos eco-
nómicos y materiales. El capitalismo neoliberal 
sólo reconoce la dimensión objetiva del trabajo, 
desconoce el sentido subjetivo, la vivencia perso-
nal y humana, del trabajo. Esto genera una humi-
llación y degradación del trabajo humano. 
Si se analiza desde la cultura humanista-espiri-
tualista, el trabajo no tiene como fin exclusivo la 
producción sino también la subsistencia y el per-
feccionamiento y desarrollo del propio trabajador. 
Desde esta concepción, el trabajo no sólo contribu-
ye a la transformación de la naturaleza, a procurar 
el alimento o a crear nuevas tecnologías sino que 
también crea valores humanos, de cultura y contri-
buye a elevar el nivel moral y cultural de la socie-
dad. Desde esta óptica, el trabajo tiene una dimen-
sión no solo económica sino también cultural. La 
persona que no tiene trabajo, no se realiza como 
ser humano y no aporta desarrollo cultural a su 
sociedad. 
Frente a estas concepciones aparecen otras más 
radicales. Para Ulrich Beck ser parado y ser feliz 
no puede ser otra cosa que un desafió intolerable, 
una conciencia excesivamente lúcida, deslumbran-
te, un descaro futurista. Con un ingreso regular que 
proviniera de una fuente neutra, todas las relacio-
nes de fuerza disimuladas y acechantes que ame-
nazan veladamente con el despido o la degrada-
ción, saltarían por los aires. El autor define el "paro 
feliz" como una condición que reclama un concep-
to. Los parados felices son personas que están en 
paro y son felices y a los que les gusta estar en paro 
y ser feliz. 
Se dice de los parados que son el rigor de las 
desdichas y que no desarrollan ninguna actividad 
que se parezca de cerca o de lejos a un trabajo. Ese 
es el mayor de los estereotipos sociales. El nazis-
mo escribió a la entrada de Auschwitz "El trabajo 
hace libre". "El trabajo hace feliz" es hoy la ideo-
logía obligada de la sociedad del trabajo. Cuanto 
más atractivo pierde el trabajo, mas insisten los 
grandes amos de la sociedad del trabajo en que el 
trabajo no sólo libera sino que hace feliz. 
Marx, en sus primeros escritos, ya había conce-
bido el fin de la sociedad del trabajo: El trabajo, 
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actividad totalmente ajena al hombre y a la natura-
leza, por tanto a la conciencia, amenazaba con 
sumergir a los individuos en la nada absoluta. La 
vida del trabajo no era para él otra cosa que "la 
existencia abstracta del individuo" y afirmaba que 
el individuo no se sentía a sí mismo mas que fuera 
del trabajo. 
Isabel Escudero cuestiona la necesidad y con-
formidad el trabajo, entendiendo por trabajo la 
venta de la vida, la mayoría del tiempo de nuestra 
vida, que ofrecemos en aras de la producción o 
reproducción mayormente de inutilidades, a cam-
bio de dinero para poder comprarlas, como empu-
jado por una especie de sacrificio o pago de una 
vieja deuda al parecer nunca satisfecha. Para la 
autora esta aceptación "natural" del trabajo para la 
vida, o más bien de la vida para el trabajo, supone 
una sumisión a la Realidad, esto es, a su falsedad 
constitucional. 
André Gorz afirma que en Francia, entre 
diciembre 1997 y marzo de 1998, se ha producido 
una transformación y está naciendo la conciencia 
de que cada uno de nosotros somos precarios y 
parados en potencia, consiguiéndose que un 70% 
de la gente simpatice con el movimiento de los pre-
carios y parados y en lugar de exigir más trabajo y 
situarse en una posición de dependencia respecto a 
la patronal, exigen una renta social suficiente 
durante el periodo de desempleo sin que por ello 
nadie pueda reprocharles pretender vivir del "tra-
bajo de los otros". 
6. PERSPECTIVAS DE FUTURO 
Para pensar en el futuro es útil reflexionar 
sobre el pasado. Las condiciones de trabajo en los 
inicios de la industrialización fueron analizadas 
por Engels y Marx. Engels describe como 
Inglaterra tuvo un progreso colosal al situarse 
como centro industrial y rodearse por una serie de 
países agrícolas que le proporcionaban las materias 
primas y le compraban la mayor parte de los pro-
ductos industriales que necesitaban. Cuando se 
liberalizó el comercio se produjo el triunfo de la 
clase capitalista sobre la aristocracia terrateniente. 
Al inicio, la clase obrera obtuvo algunas mejoras 
en sus condiciones generales de vida, pero con la 
industrialización aumentó el paro debido al uso de 
las máquinas y a la inmigración de los trabajadores 
agrícolas. Cuando Inglaterra perdió el monopolio 
del comercio debido a la participación de otros paí-
ses, la gran masa de trabajadores sufrió inseguri-
dad y miseria. 
La historia demostró como los obreros sólo 
pudieron acceder a cierta independencia cuando se 
organizaron colectivamente. Engels señala como el 
movimiento obrero inglés alcanzó sus mayores 
logros cuando su instinto de cohesión fue tan grande 
que le permitió alcanzar logros electorales en 1892. 
En la actualidad la crisis mundial y la precarie-
dad del trabajo es un problema prioritario agrava-
do por los últimos acontecimientos terroristas del 
11 de septiembre de 2001. Al mismo tiempo exis-
te un proceso de descolectivización que amenaza 
con acentuar la subordinación e incrementar las 
desigualdades sociales y son los trabajadores 
menos cualificados los que más sufren las conse-
cuencias y los que menos recursos tienen para 
estructurar colectivos emancipatorios. Robert 
Castel aduce que, en un futuro próximo, no debe-
ría descartarse la posibilidad de la aparición de 
nuevas formas de organización. 
El siglo XXI plantea muchos interrogantes en 
relación al trabajo del futuro. Algunos analistas 
piensan que el trabajo tal como es concebido en la 
actualidad desaparecerá. Un cambio muy impor-
tante observado desde la segunda mitad del siglo 
XX, aparte de la globalización, es el crecimiento 
de un sistema de trabajo que no se basa en la fuer-
za, en la producción, sino en la información, en la 
mente. 
CONCLUSIÓN 
El empleo ha sido una de la principales preocu-
paciones del siglo XX como lo demuestra la crea-
ción de la Organización Internacional del Trabajo 
dentro de las Naciones Unidas, la puesta en marcha 
de políticas Keynesianas después de la gran depre-
sión y la Carta de las Naciones Unidas. En el capí-
tulo 55 de esta Carta se estipula que las Naciones 
Unidas se esforzarán por facilitar el pleno empleo. 
En 1966 el Pacto Internacional de derechos econó-
micos, sociales y culturales reconoce a toda perso-
na el derecho a trabajar, a elegir libremente un 
empleo, a gozar de condiciones de trabajo justas, y 
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a disfrutar de la protección contra el paro. En 1995 
la Cumbre Mundial para el Desarrollo Social situa-
ba el problema del paro en el centro de los debates 
de la política nacional e internacional. No obstante, 
los valores de igualdad, libertad y solidaridad que 
tanto exaltan los Organismos Internacionales y los 
países democráticos son agredidos constantemente 
puesto que no es posible hablar de igualdad cuando 
se choca frontalmente con el incremento de las 
enormes desigualdades sociales, no se puede hablar 
de libertad cuando se niega un puesto de trabajo y 
se margina a grandes grupos de población impi-
diéndoles participar en la vida social, económica y 
política de su país ni se puede hablar de solidaridad 
cuando existe una repartición tan desquilibrada de 
la riqueza o cuando se priorizan los principios eco-
nómicos por encima de los valores sociales. 
La transición demográfica actual coincide con 
una profunda modificación de la organización del 
trabajo. Cada año entran en el mercado de trabajo 
43 millones de personas más, es decir, 118.000 
personas diarias. Según la Organización 
Internacional del Trabajo la mano de obra disponi-
ble en el mundo pasará entre 1995 y 2025 de 2.500 
millones de personas a 3.700 millones y el 97% de 
este incremento se producirá en países que hoy 
están en vías de desarrollo. 
¿Cómo asegurar un trabajo a la población acti-
va actual y a los 1.200 millones de personas que 
habrá en el año 2.025? ¿Cómo afectará y que 
impacto tendrá en los diferentes grupos sociales 
esta situación crítica en un futuro próximo? 
La precariedad laboral actual y el impacto que 
esta pueda tener en la salud de la población evi-
dencian la necesidad de nuevas políticas de salud 
laboral y de salud pública dirigidas a los trabajado-
res y a sus familias, pero esto no será suficiente, ya 
que deberán estructurarse nuevas estrategias eco-
nómicas, sociales y profundos cambios culturales 
respecto a la concepción del trabajo y a sus valores 
esenciales. 
Sería falso creer que la explosión demográfica es 
o será la única causa de la precariedad laboral, pues-
to que la observación de lo que está sucediendo en 
los países industrializados, muestra que se mantiene 
o aumenta el desempleo pese a no aumentar la 
población e incluso existe la paradoja de producirse 
incremento económico sin creación de empleo. 
El futuro debería dirigirse hacia la creación de 
un nuevo modelo de sociedad que entre todos se 
debería construir. Marcuse hablaba del hombre 
unidimensional y en las sociedades occidentales se 
está creando este tipo de hombre cuya necesidad 
más trascendente es la de poseer. Este tipo de filo-
sofía ha asimilado la idea de que ser es igual a 
tener, sometiendo al ser humano a una esclavitud 
permanente al crearle falsas necesidades que ha de 
satisfacer y que no tienen otro objetivo que conse-
guir que los productos que continuamente apare-
cen en el mercado, se vendan. 
Francis Fukuyama se preguntaba si las socieda-
des capitalistas están destinadas a ser más ricas 
materialmente pero más pobres moralmente. En su 
obra "La gran ruptura" subyace la pregunta de si el 
capitalismo moderno está destinado a socavar su 
propia base moral y a provocar su propio desmoro-
namiento. 
La Conferencia Internacional sobre Promoción 
de la Salud, celebrada en Ottawa en 1986, emitió 
los prerrequisitos para alcanzar la salud. Afirmó 
que la salud es el mejor recurso para el progreso 
social y que los factores políticos, socioeconómi-
cos, culturales, ambientales, comportamentales y 
biológicos pueden intervenir a favor o en detri-
mento de la salud. La precariedad laboral afecta a 
todas las condiciones que hacen posible la cons-
trucción de la salud por ello la Salud Pública no 
puede mantenerse al margen de este problema. Las 
funciones de defensa, capacitación y mediación de 
la Nueva Salud Pública deben abordar este proble-
ma porque de lo contrario la promoción de la salud 
y la prevención social en la comunidad no serán 
posibles, al menos en amplios colectivos de pobla-
ción. 
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